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TTna ehiquilla mny rica, 
modelo de ligereza  
¡ Oomo que tiene la chica 
muoKo yie&to en la cúbeza!
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Y a e s tá  o tra  vez la  b u r ra 'e n  
e l sem brado , como dicen en mi 
t ie r ra .

De nuevo  los reporters  de la  
Corte  huyen  de las  casacas de 
m in is tro  p a r a  i r  t r a s  los birre-
te s d e ra a g is t ra d o j lo s  chicos ds 

la  p ren sa  h a n  abandonado la  critica, l i te r a r ia  
Jara ded icarse  á  u n a  exégesis legal,  p rop ia  de 
os clásicos Glosadores-, y a  el perfec to  n o tic ie ­

ro , en vez de pasa rse  por G obernación  «á t o ­
m a r  la  G aceta ,»copia  en  la  A udiencia losseña-  
lam ientos  p a ra  el d ía  s igu ien te , y  el D icc iona­
r io  de J .  P .  L a rro n sse  ha dejado de ser  la  obra  
ind ispensab le  de la s  redacciones deperiód icos 
en donde se hojea, ó se ojea, á  todas- h o ra s  la 
L e y  de E n ju ic iam ien to  Crim inal.

F orzando  u n  poco la  m á q u in a  en el ju ic io  
o ra l  del m a tu te  _ v  en el proceso ¿e «la n iña  
m a r t i r iz a d a s  ¿q'^i®^.sabe s i l leg arem o s-á 'lo s  
felices tiem pos del cr im en  de P u e n c a r ra l  y  del 
«m uerto  resuoitado»?

T o  espero v e r  á  lo s  críticos l i te ra r io s  p la n ­
tándose  l a  toga,, encasquetándose el b ir re te  y  
o lv idando la  ú lt im a  novela del padre  Coloma, 
p a ra  em prender á ta jos  y  á  m andobles con las 
N ovelas ...  de Ju s t in ía n o .

Todo es cuestión de'empezar, y  d  no v a c i la ­
m os hace dos años en m eternos con la  J u s t i ­
c ia ,  m enos dudarem os a h o ra  en a tro p e lla r  la  
P ru d e n c ia  y  dem ás v ir tudes  ca rd inales .

Todo p a ra  el escándalo  y  por el escándalo. 
Desde que las  em presas period ís ticas  eligen 

buenas obras  y  buenos t rad u c to res  p a ra  los 
fo lle tines, han  'hu ido  de estoa los crímenes, 
fraudes, trope lías  y  ba rb a rid ad es  que e ra n  su 
esencia, p a ra  d esp arra m a rse  po r  todo e l  cuerpo 
del periódico^ bajo  t í tu lo sq u e  dejan  m u y  a tra s ,  
a  la  novela m á s  espeluznan te  de M onteu ln  ó 
de O r te g a y  P r ia s .

Se acerca, pues , la  época en que el fo lle tín  
se ra  la  le c tu ra  de la s  personas  form ales  y  sen ­
sa tas ,  m ien tra s  la -gen te  m oza y  los te m p era ­
m en tos  im presionables e n c o n tra rán  eu la  sec­
ción te legráfica, en los sueltos y  en los a r t í ­

culos de fondo esas fechorías  que echan  de 
m enos en la  novela.

L o  peor es que B arce lona  no puede seguir  
esa  co rr ien te  «fin de siglo» que. m ás parece 
«fan del mundo;»

E n  L óndres  h a n  ten ido  e l proceso del Bac- 
c a r rá  con la  in te rvenc ión  de un  principe más 
ó m enos abatido; en P a r ís  el a sun to  de la- meli- 
n i ta ,  que por poco h a  deshecho'todos- los p la ­
nes de defensa nacional; en M á laga  el ases i ­
n a to  de iin personaje; en A lca lá dé H en a re s  la  
sen tenc ia  del S u ltañ ,  un  hom bre que se h a  ca­
sado tres  veces y  se rá  capaz de in te rp ó ó er  r.e- 
curso  de casación] en M a d r id ' un  su m ario  in-- 
te re sa n te  y  un  ju ic io  m ás in te regan te  'que.el 
sum ario , p a ra  que los aficionados te n g an  don­
de e leg ir ...  :
. todo esto en  B arcelona ¡ni un  m al ju i ­

cio de fa ltas!  ¡ni s iq u ie ra  u n  ac to  de concilia­
ción!

¿No h a b rá  an a  em presa b as tan te  poderosa 
p a ra  co n tra ta r ,  en obsequio de la  p rensa  b a r ­
celonesa, á  J a k  el D estripador, ó á  la  se rp ien ­
te  de s ie te  cabezas ó al Anti-Cristo? '

Si, como afirm a la  escuela pos it iv is ta ,  el c l i ­
m a  influye en la  crim inalidad  y  esa es la  c a u ­
sa  de los pocos delitos que aqu í se com eten, la  
p ren sa  re g io n a l  debe pedir al G obierno que 
nos cam bie el clima.

No f a l t a r á  d ipu tado  que explane sobre el 
a su n to  u n a  in te rpe lac ión  eu el Congreso.

O si no, l lám ense á B arce lona  á  todos los 
lad rones y  asesinos, como los llam aron  Róm u- 
lo y  R em o an te s  de fundar á  R om a.

¿Quién sabe s i p o r  eso llegó  á se r  R om a el 
pueblo leg is lador po r  excelencia?

Si a l lá ,  p a ra  cuando se acabe el m undo, h a y  
to d a v ía  periódicos y  co n t in ú an  con la  te n d e n ­
cia ac tua l,  no ae rá  ex traño  que la  ú l t im a  de 
las  generac iones h u m an as  le a  es ta  n o tic ia  en 
a lg ú n  d iario  de g ra n  circulación;

«Noticiosos de que den tro  de a lgunos  d ías 
v a  á  te n e r  lu g a r  la  v ia ta  púb lica  del Ju ic io  fi­
n a l  co n tra  A dán  y  consortes, hem os tom ado 
las  m edidas convenien tes p a ra  d a r  á  nues tro s  
lec tores  cu e n ta  fiel y  de ta i  ad a  del cé lebre j u i ­
cio que ta n to  h a  de llam a r  la  atenc ión  pública. 
N uestro  periódico  d u ra n te  aquellos d ías se 
v en d e rá  pro fusam ente  en  el valle  de Jo sa fa t .»

E n  medio de es ta  sum ario -m anía  que invade 
hoy  á  la  p ren sa  española . L a  S e m a n a  C ó m i c a  

cons tituye  u n a  ho n ro sa  excepción.
E s  de los pocos sem anario s  que no  pub lican  

sum ario  a l  f re n te  de sus  p ág in as .

L u is  RO Y O  V ILLA N OV A .

Con p a la b ra  a tro n ad o ra  
c lam a el honrado  Facundo 
que n u n c a  se h a  visto  el mundo 
como se e s tá  viendo ahora . 

Como causa  del exceso 
de ta n ta  inm ora lidad , 
acusa  á  la  l ib e r tad

¡COMO SIEM PR E!

y  h a c e  cargos al prog.re'so, 
creyetijdo el pobre F aca n d o  

que, desuno en o tro  desliz, 
va  nues tro  m undo  infeliz 
cam ino del o tro  mundo.

E a  vano  su  fin predice 
b lasonando de profeta .

¡ 3 a  perd ido  la  ch a v e ta  
y  no  sabe lo que dice!

Si el m undo  es to rpe y  f a ta l ,  
no h a y  que darle  a ld e h o y  un  pa- 
¡EI m u u d o e sm a lo y re m a lo  [lo. 
desde tiem po inm em oria l!

¿Que h o y  es la  env id ia  c rue l
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el a l im en to  del ru in? ...
¿P u es  por qué m ató  Caín 
á  su  pobre h erm a n o  Abel?

¿Que el v ino  acaba el dinero 
y  h a s ta  la  sa h id  acaba? ..
Noé y a  se em borrachaba  
y  e ra  todo u n  caballero .

¿Que l io y n o h ay m v y a r  que no 
d e lh o m b re  lap erd io ió n ? ..  [sea 
¡Tiempo hace que á  Sansón 
lo enquilo su  D ulcinea!

¿ Q aehoy los  am igos danm ioos 
y  que venden  al m á s  diestro?... 
¡Judas  vendió á  su M aestro  
poi' c .narenta perro s  chicos!

¿ Q iie h a y la g u e r ra e s  to rpe  an- 
[helo

cau sad e  eternos desdoros? 
¡Santiago , m a tando  moros, 
se subió á  caballo  a l  cielo!

¿Que e s b r u ta ly  es inhum ano
lo que en los  to ros  áe vé?... 
¡Aún h a y  re liqu ias  en  pié 
del ancho Circo romano!

Si vuelves la  v is ta  allí, 
fue rza  es, lector, que te  asom- 

[bres,
porque a llí ped ían  «;íZo77iZ)res.'»,, 
no «.¡Caballos!» como aquí,

E n  la  experienc ia  m e fundo 
pa ra  afirm ar s in  tem or 
que hoy  nos ha l lam o s  m ejor 
de lo que p iensa  Facundo .

L a  som bra se p res ta  m ás 
p a ra  la s  to rpes acciones.
H oy, de noche, á  los lad rones 
les  es to rba  m acho el gas.

y  s i  un  cr im ina l  mezquino 
del castigo  sa le  huyendo, 
v a  el te leg ra m a  corriendo 
delan te  del asesino.

Yo, á  la  v e rd ad  consagtado , 
le  pongo á  F acu n d o  ta sa ,  
desm ostrándole  que pasa  
m enos de lo que ha pasado.

¡Y no h a y  duda, á  mi en tender, 
pues da tos  segu ros  doy, 
que h a  de bendecir  el hoy  
todo e l que m ire  eí ayer!

J osé JA O K SÓ N  .VEYAN.

U n  d ía  en u n  gallinero  
qiie te n ía n  m is vecinas, 
y  en que á  fuerza  de dinero 
reu n ie ro n  diez gallinas , 

en tró  u n  gallo  pretencioso, 
con in s t in to s  inm ora les , 
tu rb an d o  el dulce reposo 
de los pobres anim ales.

E l o tro gallo  que hab ía , 
viendo en pelig ro  su  honor, 
con fu r ia  y  con ene rg ía  
se d ir ig ió  a l invasor. 

R iñ e ro n  á  picotazos,

POR CELOS.

venció p ron to  á  su enemigo... 
¡y lo dejó hecho pedazos 
dándole  un  ju s to  castigo!

Se portó  como u n  valien te , 
y  s igu ió  con nob le  afán  
ejerciendo dulcem ente 
sus  funciones de su ltán .

I I
Rendido y  enam orado, 

se casó B lás  con P ila r ,  
y  ja m á s  h u b ie ra n  dado 
qué decir  n i  qué contar, 

s i u n  a m an te  ca lavera , 
por desgrac ia  del destino,

descarado, no  se h u b ie ra  
in te rp u es to  'en su  camino,

L a  m ujer no  oyó ja m á s  
sus pa lab ras ,  ¡Fué v ir tuosa!  
P ero  a l  fin lo supo Blas, 
creyó cu lpable á  su  esposa, 

y  s in  re p a ra r  en nad a  
n i  v e r  s i h a b ía  razói>, 
de u n a  h o rrib le  p u ñ a lad a  
la  deshizo el corazón.

E l otro log ró  escapar; 
n in guno  le  ha  vuelto  á  ver . .,  
¡Y don B lás  llegó á  quedar  
s in  hono r  y  sin  mujer!

F i a c e o  IR A Y Z O Z .

FLORES SIN ESPIN A S

I,

E r a  la  h o n ra  del b a rr io  y  se pasaba  la  vida 
como los pájaros , can tando . D ios la  h ab ía  do ­
ta d o  de s in g u la r  destreza; t r a b a ja b a  p a ra  un  
a lm acén de flores de artificio y  de la s  m anos 
de la  m uchacha  sa l ía n  t a n  prim orosas, que 
m á s  quede  trapo , pa re c ía n  rec ién  a r ra n c a d i ta s  
del recuad ro  de u n  ja rd ín .  R eco rtan d o  te la s  y  
doblando alam bres, v e íase la d ec o n tín u o lo sd o -  
m ingos, trab a ja n d o  por su  cu e n ta  y  sen tada  
t r a s  de los v id rios  del biombo p o r te r i l .  T en ía  
alboro tados á  los inquilinos, pero ' á  p esa r  de 
ello, cuando .no l a  veían , p re g u n ta b a n  ensegu i­
d a  á  su  m adre , la  m u y  respe tab le  portera : 
«Señá C urra , ¿qué le  p asa  á  Consuelito? ¿E s tá  
m a la  ó se h a  quedado muda?» L a  p a r le ra  por- 
te r i l la  e ra  as í como el b u llanguero  canar io  de 
aqu e lla  ca sa  de vecindad.

Y  cuidado que C onsuelito  tenía, buen  ver .  
C on taba quince años y  su  cuerpo parec ía  h ab e r

sido hecho p a ra  envolverse en tre  b londas  y  se ­
das, porque e l pe rca l e ra  e l pe rca l y  la  se n tab a  
m u y  bien, A lta , esbe lta ,  t a n  negro  el pelo como 
lo s o jo s y u n o y o tro s n e g r ís im o s ,  garbosa  en el 
an d a r ,  y  en la  edad  de la  v id a  en  que el capullo 
ab re  sus pétalos , y  la  n iñ a ,  pasando á m u je r ,  ae 
su e lta  de la  m ano del án g e l  de la  inocencia  pa ­
r a  a r ro ja rse  en los b razos  de la  puber tad . Con 
su  fa lda  de pe rca l francés, su  pañuelo  m a sco ­
t a  de v ivos colorines anudado  g rac iosam ente  
al cuello, y  sus-zapatos con pom pones ap r is io ­
nándole los m enudos pies, pa rec ía  u n a  re ina .  
L os  ja q u es  que cobraban  e l bara.to por allí, 
an d a b an  todos de trá s  de ella ,  pero no se com ­
pon ía  p a ra  n inguno , y  aunque l a  esperaban  a l  
i r  y  v en ir  a l ta lle r ,  sólo consegu ían  o ir  de los 
lab ios  de la  f lo ris ta  u n  «quítese Vd, de enm e- 
dio», que no  les  de jaba  g a n a s  p a r a  rep e tir  sus 
chicoleos. R a r a  e ra  la  verbena' de S an  C a y e ta ­
no en  que no h ab ía  pa los  por causa  de la  m u ­
chacha, y  no se podía p a r a r  una, m u rg a  an te  
l a  p u e r ta  de su  casa, pues todos q u e r ía n  b a i la r  
con l a  p o r te r i ta  y  se r e p e t ía n 'la s  escenas tu ­
m u ltuosas  de las  verbenas.

P ero  euand.j h a b ía  quo v e r  á  Consuelito  era
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M edicina.

F a rm a c ia .

C iencias. V e te r in a r ia .
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B e  o b ra  p r im a .
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el día 3 de Mayo. C ubría  u n a  m esita  de pino 
de b lanoasabanilla ,colo-caba sobre la  m esa una 
bandeja  y  en la  p a red  una  cruz, y  alrededor 
de am bas, p ren d ía  pro fusam ente  y  con esqui-
i o gusto , ram ille te s  de fiores contraheolias 

de la s  que e l la  m ism a hac ía . Después, pe inada  
con tu fos, apris ionando  una  ñ o r  en tre  sus  ca- 
bellos_̂ i te rc iado  en su hom bro  izqiiierdo el pa j i ­
zo pañuelo  de crespón, sonrien te , a leg re , b r i ­
l lan te s  como n u n c a  los hiceros de sus  ojos y 

1® *1*̂® “ «pillas, poníase  á la  p u e r ta  
y  echaba el a lto  a  cuan to s  p asaban  por la  aoe- 
la ,  aiciendoles con exqu is ita  g rac ia :

Uu ouar ti to  p a ra  la  Cruz de Mayo.

II .

Consuelito  y  yo nos cruzábam os de o rd ina ­
r io  en e l camino; ella  ven ia  á com er á  su casa 
a  la  u n a  de la  ta rde  y  yo sa lía  á  esa h o ra  de la  
m ía  en derechu ra  á  l a  U niversidad ; a l paso 
cam biabam os u n  «vaya u s te d  oon Dios.» y  me 
sa ludaba  de ta n  g rac io sa  m a n e ra ,  que yo vol­
v ía  siem pre la  cabeza p a ra  v e r  el d onaire  con 
que O onsuehto  m ovía  sus  m odestos fa ra la res .  
Un d ía  no la  enconté como de costum bre v  al 
vo lver la  esquina de la  calle ha llém e de m a ­
nos a boca a la  m uchacha  en ti rad o  colo- 
quio con apuesto  y  barb ilam piño  pisaverde, 
ves tido , aunque  con afectado  desaliño , á  la  
Ultima moda. Conocíale yo  de ver le  en la s  a u ­
las; e ra  uno de ta n to s  e s tud ian tes  ricos que á 
v u e l ta  ele copiosa cosecha de suspensos, vulgo 
ca labazas, se ad o rnan  por fin oon u n  t í tu lo  de 
abogado que p a ra  n a d a  les hace fa l ta .  P icado 
por j a  curiosidad, ade lan té  mi h o ra  de sa lid a  v 
desde entonces me encon tré  todos los d ías á 
l^onsuelito acom pañada p o r  el m ozalvete , ca­
m inando  despac iosam ente  y  de charlo teo ; l le ­
g a b a n  a la  esqu ina  y  al lí se separaban . Con ta i  
conducta , la  p o r te ra  no  -se en teró  en algún  
t i ^ p o  de los amorioa de su  h ija .

Consuelito  g u s ta b a  con delirio  de la s  flores, 
-tenia en el p a tio  de su  casa  cua tro  ó cinco 
m ace tas  a  la s  que p rod igaba  todos sus cuida- 
aos, y  en cuan to  son re ía  la  p r im avera , an tes 
se quedaba l a  m uchacha  s in  com er que sin 
ado rna rse  _seno y  cabello .con ro sas  ó claveles. 
C ie r ta  m a ñ a n a  se le  fueron  los ojos á  Consue- 
ii to  de tra s  de u n a  ram il le te ra  que vend ía  ro ­
sas; e ra n  las_ p rim eras . S u  nov io  conoció e l de­
seo de la  n iñ a  y  se empeñó en rega lárse las . 
Oonsuelito  se resis tió ; pero ¡quería  ta n to  á  su 
a m an te  y  este  se m ostró  t a n  enojado porque 
la s  rechazaba!.. E n  fin, que no  tu v o  otro rem e­
dio que acep tar la s .  Cuando la  p o r te ra  pidió 
luego esplicaciones acerca  de aque l ram o , Con- 
sueh to  se 'puso colorada como la  g ran a .  S u m a- 
d re  a d m n ó  que h a b ía  algo  oculto, y  ap rem ian ­
do a la  n ina , e s ta  confesó de plano  su noviazgo, 
l i a  pobre  po r te ra ,  con su  in s t in to  m a te rn a l ,  
ad iv inó  lo insensa to  de sem ejan tes relaciones 
y  la s  prohib ió  en  abso lu to . A quella  ta rde ,  
cuando se av is tó  oon su  novio, la  dijo éste  oon 
te rn u ra ;  «Tienes los ojos h inchados; tií has 
llorado.» P e ro  Consuelo se defendió v a l ie n te ­
m en te  y  su am an te  no pudo sacarle  n i una  sola 
p a la b ra  de lo  sucedido.

P a sa ro n  los días, y  con los d ías los meses, y

Consuelito  no hizo caso de los sanos conseios 
ae  su  m adre , y  co n tra ,  v ien to  y  m area, y  p a ­
sando  por encerronas, pe lo teras  y  regañ inas ,  
s igu ió  la  pobre m uchacha  oon su  novio, en a ­
m o rad a  como n unca  y  creyendo de buena fé  en 
las  p a lab ra s  que éste  le  daba . A proxim ábase 
e l  C arnaval;  u n a  noche a s is tí  a  la  A lham bra, 
y  e n t re  la  enm ascarada  m u lt i tu d  m e topé  oon 
e l novio de Consuelito, llevando ' del brazo a i ­
ro sa  m a sca ra  oculta  bajo los p liegues de un  
ancho  capuchón E n  el ac to  me asaltó  u n a  sos­
pech a .—;Será_ ella!—m e dije, y  desde entonces 
no perd í de v is ta  á  l a  pa re ja  y  la  se g u í con di­
sim ulo  a  todas pa r te s ,  aprovechando la  a lgaza ­
r a  que en el sa lón y  pas illos  hab ía . B a ila ron  
Sin dejarlo  y  s in  perder  danza a lg u n a  de la  p r i ­
m e ra  p ar te ;  en el descanso fuéronse  a l café y  
se se n ta ro n  aiite  u n a  m esa; h ice  lo mismo, pe­
ro  la  m a ld ita  incó g n ita  cenó sin despojarse de 
su  an t ifaz .  Com ieron b ien  y  beb ieron  mejor; 
a l  le v an ta rse  aqu e lla  m ujer vaciló  y  pun to  
m enos que perd ió  el equilibrio , apoyóse en el 

8’oonipañante  y  ab andonaron  el ca­
t ó  d irig iéndose h ac ia  la  p u e r ta  de sa lid a  del 
te p tro .  E m pujando  á  unos, ap a r tan d o  á  otros, 

m ien tes en las p ro te s ta s  de nad ie ,m e  
p e l a n t e  á  la  p a re ja  y  l a  ag u a rd é  en la  calle. 
U na vez en ella  m is perseguidos, é l llam ó á  un  
cochero que a rr im ó  su  vehículo  á  la  acera , 
y  la  m asca ra ,  s in  duda anhelando  re sp ira r  y  
o rea rse  con el a irenillo  de la  m adrugada,!  se 
a r ran c ó  de un  ti ró n  la  ca re ta ,  descubriéndose 
e l ro s tro  que á  m i p lacer contem plé á  la  luz 
de los faro les del vestíbulo. No m e h a b ía  equ i­
vocado, po r  desgracia . A quella  m u je r  e ra  Con­
suelo.

nr.

D ejé  de verla , abandoné ta le s  b a rr io s  y  en 
dos_años no volv í á  saber  de Consuelito . C ierta
la a iian a  de un  m es de Mayo m e fu i  p o r  aquellos 
s itios, pasé p o r  de lan te  de su  casa  y  en tré  en 
el po rta l .  E l  a l ta r i to  que ,yo conocía es taba  
allí, cuajado de flores, pero  no  apa rec ían  sus 
gu irn a ld as  con la  e legancia  y  buen  gusto  
con que Consuelo las  a rreg lab a .  O lía á  incien- 
so el des ierto  p o r ta l  y  te n ía  algo de t r i s te  y  
e x tra ñ o  que co n tra s ta b a  con la  p resencia  de 
la  m e s ita  de pe t ito r io .  I b a  á  snb ir  la  escalera, 
cuando en lo a l to  de ella  oí sollozos y  p isa r  de 
v a n a s  personas. E speré , y  ap o c o ,  cua tro  hom ­
bres b a ja ro n  u n  a ta ú d  forrado  de n eg ro  y  lista,- 
do ds f ra n ja s  b lancas. D e trá s  ven ían  cinco 6 
seis m ujeres  llo rando .

L le g a ro n  a l po r ta l ,  descansaron , a b r ié ro n la  
ca ja  y  v i  e l ca d áv e r  de C onsuelito , b lanco co­
mo la  ce ra  e l ro s tro  apenas descompuesto, y 
sereno  y  apacible como si e s tu v ie ra  durm iendo. 
L a  pobre m a d re  de Consuelito  se g u ía  acoiigo- 
ja,da a l fé re tro . L lo ra b a  s in  poder dom inar  sus 
v io len to s  sollozos. Acercóse a l  a l ta r ,  tom ó de 
el la s  ñores  a  puñados y  empezó á  a rro ja r la s  
d en tro  del.a taud ,-¡Q ue se la s  l leve—dec ía—que 
se la s  l l e ^ !  ¡E lla  la s  hacía , y  la  h a n  de acom ­
p a ñ a r  a l Camposanto!

L a s  o tra s  m ujeres , jóvenes  todas  y  am igas 
de la  d i íu n ta ,  s igu ie ro n  el ejemplo d é l a  p o r te ­
r a  y  coronaron á  su  vez de flores el inan im ado  
cuerpo de Consuelito . E l  a l ta r  fué perdiendo
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sus g u irn a ld as  y  coronas y  se quedó todo re ­
v u e l to ,  con la  saban il la  ai-rueada y  la  bande­
j a  to rc id a .  E n tonces  m e d ir ig í á  la  po r te ra ,  y  
la  dije conmovido;

-  ¿Cómo h a  sido eso, señora  C urra?
L á 'p o r te r a  me conoció y  aum entó  su  llanto.
— ¡Ya lo vé "Vd., señorito , ya  lo ve Vd!—ex­

clamó acongo jada.—¡Pobrecita! ¡Ella, ta n  bue­
n a ,- tan  viva! ¡La a le g r ía  de m i casa!. . ¡Me 
quedo sóla , sola! ¿Qué v a  á  ser de m í s in  mi 
h ija?  ¡Dios imO| & 0 S mío!... ¡Malditos amo- 
rea!.-'.. ¡Si se  ló decía yo!... ¡M ira  que ese seño- 
ritó ' no te  conviene, miva que no es de tu.clase! 
¡Pevon&da, e r re  que erre! Cada vez m ás a n a - '  
morada,.,.. P obrecita!  A n teay er  ¡aún  te n ia  es­
p e r a n z a s t e  v iv ir . . .  qnriso que se la  a rreg la se

: su  a l ta r i ta ! . .  ¡Coíno todos los tísicos!... ¡Aver 
sé  la, llevó'Dios!. .

Tend í u n a  ú lt im a  m irada  a l cadáver  de Con* 
snelito , m ien tra s  su m a d re  s igu ió  diciendo con 
desconsuelo:

-—¡Hija de m i alma.! B ien  te  lo ad v e r t ía  yo: 
¡Dios te  l ib re  de que sepas n u n c a  que sólo la s  
flores de t rap o  que tu  haces no tienen  espinas!

T apa ron  la  caja, y  tom ándola  de la s  a g a r ra ­
deras, se la  l levaron  las  am igas de la  d ifunta . 
L a  in fe liz  p o r te ra  se empeño en seguirlas; no 
hubo medio de hacer la  des is tir  y  todos se m a r ­
charon  calle arr iba .

•A m i vez sa lí del p o r ta l  y  re c o rd á n d o la s  
p a lab ras  de l a  in c u l ta  m ujer y  e l am arg o  pen­
sam ien to  b ro tado  espon táneam ente  en aque lla  
tosca in te l ig en c ia ,  me dije p a ra  m is adentros;

—¡Plo res  sin  espinas! .. ¡Qué cosas ad iv inan  
la s  madres!

A l f o n s o  P E R E Z  N IEVA .

OCCIDENTAL

H erm osa ,  luz de m is ojos, 
que, adorm ecidos y  ciegos,

. cu a n to  m ás m ira r te  ans ian  
m enos veú  en sii'reiaiedio;- 

s i no  dan fe p o r  lo tu rb io s  
, de 1q m ucho que te  quiero, 
az o ta rá n  tu s  oídos 
m is  desh ilvanados versos;
. con ellos podré  decirte', 

y a  que t a  A rg o s  iiie da  miedo, 
lo que av e n tu ro  a l m ira r te  
y  lo que a l h a b la r te  p ierdo. '
' G-ua-rda á  tu  recato  ponen 

t u  esquivez y  m i recelo 
y  u n a  tu r b a  de am adores 
que es.puelas dan  al deseo;

ta n  solo a lg u n as  m iradas  
como fav o rre c ib ie ro n , 
sin m ira r  que son tu s  ojos 
dos im postores correos.

. A lguno ju zg ó  el camino

como de fác il  acceso 
y  de a r r ib a  despeñóle 
su conqu istador empeño;

confuso y  desamorado, 
v ino  rodando  h a s ta  el suelo, 
donde h ie re  con la  le n g u a  
que hace v ib ra r  e l despecho. 

T o ,  en cambio, s im asrend ido , 
m á s  cáu to , aunque m enos terco, 
escudado en m i roman.ce, 
con.m i am or tu s  iras  reto;

y  h e  de hacer  de m is pa lab ras  
ta l ism an e s  que h a g a n  presto 

• h um ildad  de tu  a l tiveza  
y  m a n d a to s  de m is ruegos.

T ra s  de t í  se m a rc h a  el a lm a 
como los g raves  al centro, 
como al cielo v a n  las  preces, 
como h ac ia  el im án  el h ierro ;

y  eres, por prodigio  ra ro , 
de la  ciencia en menosprecio.

im án  que a t ra e  en su s  polos 
m enos que en su  pu n to  neulro, 

' J u r o  á  Dios, s i tú  me quieres, 
(y  es solem ne el ju ram en to )  
rom per  e l cá lam o torpe 

. y .no  escrib ir  m ás conceptos;
, ■ que á ta le s l r a n c e s m e o b l ig a s  

con t a s  fu tu ro s  desprecios,

Í es am enaza  te rr ib le  
acer' p rom esas de versos.
E n  cambio, s i m e desdeñas, 

ju ro  p o r  m i n um en  fiero 
ded icarte  m adriga les  
y^un cen tenar  de ovillejos, 

con lo que, a l  cabo vencida, 
h a r é  de t u  rend im ien to  
el f ru to  de m i venganza  
y  de m i com bate el premio;

herm osa , luz  de m is ojos 
que, des lum brados ó ciegos, 
no m ira n  que en  tu s  pupilas 
me ofreces todo u n  infierno.

A l v a r o  D E  M IJE N A S .

MALES DE LA  AUSENCIA

I.

P u es , . ,  me escrib ió  el o tro día 
m í novia , que e s tá  en Segovia, 
donde v ive  en com pañía, 

de u n a  tía . . .
(de u n a  t í a  de m i novia); 
y  en  dos ó tres  pliegos, llenos 
de .fa ltas de ortogra fía ,  
sobre poco m ás ó menos 

m e decía:
«...Sé por a lg u n a s  personas, 

a lm a mía, 
que á  los m ales de la  ausenc ia  

te  abandonas

con e x tra ñ a  complacencia;
y  es preciso 

que ese abandono moderes, 
s i m e quieres, y  nos quieres 
e v i ta r  un  compromiso...

S in  i r  m ás allá ,  an teayer  
m e estuvo  diciendo Paco  
que no se te  puede ver 
s in  que in sp ires  compasión, 
pues te  vas poniendo ñaco 
h a s ta  l a  exageración,

5 ojeroso y  paliducho... 
e todo  lo cua l yo saco, 

dueño  mío, en conclusión, 
que te  desesperas  mucho

sin  razón ...

Y  es necesario , a lm a mía, 
que te  anim es y  te  cures 
de ta l  desesperación... 
¿Enferm nr?...  ¡Qué ton tería !  
Mejor se rá  que procures 
d a r te  a lg u n a  d istracción 
dos ó tres  veoes a l  día, 

con la  cual 
h u y a s  de esa  ten tac ión  

infernal.
Y  como seas formal, 
y  no te  ag i tes  por mí, 
se i r á  a liv iando  tu  m al...
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¿Qué no? ¡Veras como sí!
¡Ya lo  creo que te  ourae!... 

M as s i acaso tu s  ojeras 
son efecto de las  puras  

emociones 
que hacen  nac e r  la s  pasiones 

verdaderas  
en todos los  corazones, 
v e  que en el rudo  com'bate 
que sos tiene  el séi- h iim ano ,. 
s i de am or sii pecho la te ,  • 
p ron to  svis fue rzas  aba te  
quien  no da  paz á  la  m ano...

Como todo lo que h as  hecho, 
lo has  hecho porquem equ ie re s ,  
y a  que á  tu  am or correspondo 

desde el fondo

de m i pecho, 
va le  m ás que te  moderes,
¡que, en eso del... p la ton ism o, 

son lo mismo 
los hom bres y  la s  muieres!

T e pasas  de largo, y  eres - 
en es ta  ocasión m u y  ton to .
¿No vas á  v e n ir te  pronto, 
p a ra  segu ir  tu s  quehaceres,

•. á  m i lado? .
P u e s  r e c u e td a  los  placeres 

que yo te  h e  proporcionado 
en. los bailés  y  reuniones' 
que dab a  e l año pasado, . 
y  o lv ida  esas tentaciones, 
de cariz  tan -pe lig ro so , . 
que te  vuelven  dem acrado  .

y  ojeroso. .»

II .

A sí h a s ta  el final segu ía  
la  esquela que el o tro  día 
m e escribió desde Segovia 
m i id o la trad a  María.

Y  es el caso que mi nov ia  
supo lo. que se esctih ía , 
p o r  más que lo hicies? á. oscurah 
¡Piies j a r o  que m is ojerras •,
•son efecto de... «las p u ra s  • 

emocioneá 
que hacen  nac e r  la s  pas ione 

v e rdaderas  
en to á o s lo s  corazones!»

CÁELOS M IR A N D A .

DIALOGO INTIMO

-  D a le  tu  b la n ca  m ano.
—¡Mamá, no  puedo!
—¿No dices que no h a y  hom bre 
como tu  Alfredo?
— Sí, pero  no m e caso.
—P ues ,  h i ja  m ía,
perder  el t iem po  es u n a  ’ ,
m a jade r ía ,

B ien  sabes t ú  que él vive 
con desahogo, 
y  es h o n rado  y  es fino . 
y  es pedagogo.
ÍTo igno ras  sus felices 
disposiciones, 
ta n to  p a ra  h ac e r  to r ta s  
de chicharrones, 
como p a ra  hacer  pun to  
de cadeneta

?• to c a r  de m em oria  
a pandere ta .

¿No te .e n c a n ta n  las  gu ias  
de su  bigote,
y  la  tez  sonrosada '
3e su  cogote?
¿No te  a t ra e  su  ex trem osa  
g a la n te r ía , '
n i  el corazón que gas ta?

■ —¡Si, m a d re  mía! -
—¿No.te a g ra d a n  sus  buenas 
inclinaciones 
y  la  he rm osa  abundancia  
de sus  doblones?
—Sí, m am á; pero  ju ro  
que m e da miedo 
v iv ir  en  com pañía 
del pobre  Alfredo,
•poxque sé que u n a  p rim a 
de su pad ras tro  
v iv ió  ca to rce  meses 
con u n  t a l  Castro,

y  Alfredo esta, en ,peligro  
como están;pocos', , ■' 
pues los padres de C astro  
m u rie ro n  locosi 
A dem ás, he  sabido, ’ . 
que e l m u y  m arrano ' 
g a s ta  a lm il la  sin m angas  
en el verano.
—P ero  bien, ¿ tú  le  quieres?
—Con m i a lm a  en tera .
L e  qu iero  como el mero 
qu iere  á  su  m era , 
como ]a cang re ji ta  
qu iere  a l  cangrejo, 
como á  la  com adreja . 
su  com adrejo.' , :
P e ro  au n q u e  en m i mairido ' 
no  pido gangas, 
tam poco quiero  u n  hoijibre 
loco y  s in  m angas.

J uan P É R E Z  Z Ú S lG A ;

DE U N A  NOVELA INEDITA.

—E s curiosa  tu  a v e n tu ra —dijo C arlos.—Y a 
s e g u irá s  contándom ela , cuando hayam os a l ­
morzado.

— Sí, lo p rim ero  es el es tóm ago—contestó 
L u ís .

Y  am bos descendieron  del coche y  en tra ro n  
en la  fonda donde re in a b a  g ran d ís im a  an im a ­
ción. L os  v ia jeros , después do diez h o ras  de 
d ie ta ,  ib a n  á  alm orzar  en M edina del Campo.

A lguno no hizo m á s  que  sen ta rse  y  se a b a ­
lanzó  sobre los postres , colocados en el cen tro  
de la  mesa, y  quien a r rem e tía  con tra  la  m an ­
teca , como si tem iese  no  poder d is f ru ta r  de 
o tros al im en tos m á s  sólidos.

Luís y  Carlos comían como dos maestros de

escuela, s in  p ro n u n c ia r  p a la b ra  n i  ocuparse 
de los dem ás v ia jeros . A  su  lado devoraba 
ta m b ié n  s ilenc iosam ente  cuan to s  m an jares  
sa l ía n  á  luz , u n  caballero  alto , g rueso , con 
g ran d es  p a t i l l a s  ru b ia s ,  que reve laba  á la s  cla­
ra s  su  procedencia  b r i tá n ica .

—¡Señores v ia jeros , a l t r e n ! —g r i tó  u n  em ­
pleado  de la  l ín e a  p resen tándose  en la  p u e r ta  
del comedor.

L os  v ia jeros  se le v a n ta ro n  como movidos 
p o r  u n  reso rte . Sólo e l ing lés  perman'eció in a l ­
te ra b le  apu rando  su  ta z a  de café. C arlos y 
L u is  e n t ra ro n  en su  coche.

— ¡Calle!—dijo el p r im ero .—A quí h a y  un a  
m a le ta  que no  nos pertenece.

—E s to  qu iere  decir  que vam os á  te n e r  un  
com pañaro  de v ia je . . Sí: a h í  es tá .

Efectivamente, en aquel momento el inglés
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p en e tra b a  en el coclio con la  g rav ed ad  pi'opia 
de los hijos de Albión. S in  iiacer e l menor 
m ovim iento  de cabeza y  oomo si es tuv iera  
com pletam en te  solo en la  t ie r ra ,  fué á  ooapar 
uno de los  rincones, im pasib le  y  mudo.

—¡Pues nos hem os divertido!—exclamó Car­
los.

Y a  no podré  segu ir  refiriéndote m is aven ­
tu r a s —contestó  Luis.

—¿P o r  qué iio? Estog ing leses  no conocen 
m as que s-u idiom a. P uedes  h a b la r  coa toda 
confianza.

—¡Y qué feo es!
—¡Horroroso! P arec e  un  p e r ro  ds perdices.
—Q uedábam os—siguió  diciendo L u ís —en 

que yo conocí á  M a rg a r i ta  en  un  ba i le  de m á s ­
ca ras .  L le v ab a  u n  tra jec ito  de ja rd in e ra  que 
la  se n tab a  á  la s  m il m a ra v il la s .  Yo la  in v i té  á 
cenar; e lla  aceptó después de m il  re i te rad a s  
ins_tancias y  por ú lt im o  tu v e  la  dicha de aoom- 
p&narldi iiasts. su  domioilio.—^líom epert^nez-  
0 0 —m e dijo en el m om ento de separarnos. 
—¿C o m o ? -e x c la m é  y o . - S o y  casada—añadió 
e l la . - ¡C a s a d a !  ¡Cielos!... ¿Qué m á s  da?»—E s ­
t a  m a n e ra  de exp resarm e produjo  en M a rg a ­
r i t a  un  efecto desastroso; qu iso  despedirm e de 
m a la  m anera ,  pero  venc ie ron  m is ruegos v  
me otorgó  su perdón.

—¿Y su  m arido?
-^Su m arido  es u n  im bécil, u n  ogro, u n  be­

duino, todo lo peor que puedes figu ra rte .
—E l ing lés  n o sm ira  a te n ta m e n te —diió Car­

los.
—D éja le  que nos m ire—contestó  Luis.
—Continua.
—M a rg a r i ta  h ab ía  dado su  m ano á aquel 

aves tru z ,  obedeciendo las  órdenes p a te rn as  
pero n u n c a  pudo vencer la  a n t ip a t ía  que le 
i i ^ p i r a b a  su  esposo. É l  se cree am ado. ¡Infeliz ' 
¿Como ha  de ser  am ado u n  hom bre que suda 
t in ta  ch ina  y  come el queso de R o q u efo r t  con 
corteza  y  todo? ¿U n hom bre  que g a s ta  calzon- 
cillos de f ra n e la  a m a r i l la  y  u sa  ti ran tes?

L1 ing lés  ab r ía  los  ojos h a s ta  lo inverosí­

mil; pero L u ís , que no  p a ra b a  la  atenc ión  en 
es tas  m anifestaciones de asom bro, continuó 
diciendo;

—E n  fin, M a rg a r i ta  es tá  re su e lta  á  todo: á 
p d i r  la  separación, á  rebe lavsecon tra  la s  t r a ­
bas sociales. Q aiere que nos trasladem os á 
cua lqu ie r  país ignoto  donde podam os ce lebrar 
n u e s tra  un ión  con arreg lo  á las leyes a l l í  es­
tablecidas.

Carlos se re ía  de m u y  b uena  g a n a  al ver la  
exa ltac ión  de su  am igo; el inglés, en tre tan to ,  
h a b ía  dejado de con tem plar  el pa isa je  y  con 
los OJOS lijos en L u ís  pa rec ía  querer comerse- 
io a l l i  mismo.

—¿De s u e r te - p r e g u n tó  Carlos—que tú  am as 
a  esa  m ujer?

—Como un  loco, oomo un  insensato , como 
u n  sa lvaje. E s to y  deseando conocer á  su  ma- 
lÁdo p a ra  provocarle; pero p a s a  f u e r a  de Ma- 
•ítirt g randes  tem poradas. T iene u n a  dehesa 

' en A lba  de Torm es y  a llí se  en tre g a  á  la s  ex­
pansiones cam pestres.

— ¡Qué bruto!
—Mucho, m u y  bruto .
-^¡C aram ba!—dijo C arlos—¡el ing lés  n o n o s  

q u i ta  OJO'!

—No te  ocupes de ese m a m a rra c h o —contes­
to  Luis,

E n  aque l m om ento  el t r e n  se de ten ía  en la 
estac ión  de Avila.

E l  ing lés  se levantó .
^  -^¿A dónde q u e rrá  ir  es te  t ipo?—pregun tó

—Q u errá  pacer  en estos cam pos frondosos— 
contestó  Luis.

P aró se  el ing lés  en  el cen tro  del coche, le ­
v an tó  los puños, lanzó un  ju ram en to  terrib l»  
y  después dijo:

¡No soy inglés!...  ¡Soy el esposo de M a r­
g ar ita ! .. .

L u ís ,  de u n  sa lto , se  p lan tó  eu el andén.

H a n  pasado  dos meses y  to d a v ía  no se sabe 
que h a  sido de Lu ís .

L u ís  TA SC A D A .

—A quí, s in  confesonario  
y  re t i ra d o s  del templo, 
voy  á  hacerm e solidario  
de un  pecado ex trao rd inar io , 
señor cu ra ,  y  s in  ej'emplo.

A llá  en mi pueblo, que es uno 
de los que el Gruadian'a r ie g a  
de p u r a  sangre  m anchega  ’ 
y  a leg re  como n in guno  
por sus m ontes y  su  vega 

tengo  yo, porque D ios quiso, 
u n  ánge l del para íso  
que m e d ispensa  el honor 
de quererm e, con perm iso 

del Señor.
U n a  m orena ., ,  ¡un encan to ' 

L o  digo como lo siento:

M EA CULPA...

s i  u s te d  la  ve, no  me espanto  
s i peca  de pensam iento , 
aunque  p resum a de santo .

P ues . . .  á  m i pueolo llegué 
lleno de en tusiasm o y  fe; 
yo  bendecía m i estre lla .! ,.  
¡Calcule us ted  m i alegría!
¡Y calcule u s te d  la  de ella  
t a n  g ran d e  como la  mía!

Con amoroso in terés  
m e a g u a rd a b a  en el balcón; 
yo buscando insp iración  
p a ra  lu c ir la  después,
(^eon la  m u y  s a n ta  in tención  
de en tre te n e r  y  ag ra d a r ,  
y  si necesario  fuera , 

e s tru ja r

e l lim ón  de la  mollera') 
tom ó con m ucho in te ré s  
u n a  copa de Chartréa, 
luego o tra  copa de ron  
y  un  buen  c igarro  después; 
t r e s  exc itan te s ,  los tres,  
que han  sido se rá n  y  son 
m otivo de insp iración ; 
y  como p a ra  hacer  boca, 
tom é un  exquisito  m oka, 
que si le  ponen  escusas 
las  m usas  á quien provoca 
¡guay  entonces de las  musas! 
Con ta le s  p repara tivos, 
me ju ü g ab a  en posesión 
,de toda  la  in sp irac ión  
de todos los  v a te s  vivos.

Ayuntamiento de Madrid



BL ASUNTO DEL DIA, pok Cilla

-~D iu  qae la duquesa atormentaTa 4 aaa  
nena, que es ñlla áe San Sebastii...

-  ¡Filia d‘ un sant y  1‘ atom entavan! Ja t ‘ 
dich jo qa‘ aquesta familia e s t i  de pega. Per- 
qae el seu pare tambó día qae va morir ator- 
Bienio.t-

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA COMICA

A M O R E S  D E  C A R TÓ N , p o r  L a go . '
(Hisioriela inocente;) i ) v ^ ^

A-,

Blia, Nena,^ era propiedad de la  hija de la  
pasa, qn© había de irse ai colegio. Él, Polichi- 
■nela, había de quedar en poder del aifio.

—lOh, no nos separaremos nunca!

—¡No me abandones!
&

—¡Hayamos, pues!

' Ya estamos á aalro.
¡Y se casaron y  fueron felices!

Ayuntamiento de Madrid



Y  p a ra  a g u a rd a r  la  Iiora 
de la  cita, 

a g a r ré  u n a  mecedora.,.
T  la  m en te  soñadora  
fuése á  b u sc ar  derech ita  
l a  c h a r la  enloquecedora 
de m i m orena  Ííonit.a.
Todo calm a; n in g ú n  ru ido .. .  
Sólo dan zab a  la  m e n te . . . ■
T  yo m e quedé dormido 
¡dormido com pletam ente!.,.  
(P róx im o á e n t ra r  en m a ter ia ,  
e l pen i ten te  suspira , 
po rque la  cosa e.s m uy seria  
aunque  parezca m en tira .)
—Y  a l  desperta rm e después, 
renegando  del Chartrés 
y  m aldic iendo del ron , 
vi, padre .. .  ¡la conclusión 
del am oroso in te rés  
de esperarm e en el balcón! 
Claro; la  pobre, cansada 
o ir  ca n ta r  los serenos,

vió su  pac iencia  acabada  
y  fuése á  dorm ir; ¡si a l m enos 
h u b ie se  es tado  sentada!...

Yo que la  quiero ¡Dios mío! 
con pas ión  devoradora  
que h ace  suyo m i albedrío, 
y  cuando ella  r íe ,  río, 
y  llo ro  cuando ella  llora; 

yo, que h e  sen tado  por ley, 
señor cura, 

de toda  la  h u m a n a  g te y ,  
que p a ra  un a  c r ia tu ra  
lo prim ero  es la  herm osura , 
después la  p a t r i a  y  el rey ...

y  yo, que siem pre ba ta llo  
p o r  e l am or, decidido, 
y  en  su s  v ic to r ias  m e hallo 
y  en sus d e rro tas  he sido 
el m á s  í^aliente vasallo, 
fui, señor cu ra , ¡un caballo 
cuando m e quedé dormido!

Y  aunque  h a y  u n  a ten u a n te ,  
el del sueño, es m u y  pequeño,

¡que es un  solem ne berg a n te  
qu ien  no espante 

p o r  u n a  m ujer  el sueño!
Y  por eso qu iero  y  digo, 

p a r a  quedar bien conmigo, 
po rque es toy  avergonzado, 
que sea  g ra n d e  el castigo 
¡no ta n to  como el pecado, 
po rque eso no lo consigo! '

Y  m ando p eg a r  pasquines 
en  la s  calles y  en las  plazas, 
declarándom e, e n t re  ru ines, 
con ap t i tu d e s  afines
de m elones, ca labazas 

y  adoquines, 
y  en posesión de las  t r a z a s  

y  la s  crines 
y  la s  bes tia les  cachazas 
de los m á s  flacos rocines 
que la b re n  todas  las  azas 
d© los m anchegos confines!.,.

A n t o n i o  M ONTA LBÁ N .

HIPNOTISMO

T ra s  de profundo es tud ia r  
la  ciencia del hipnotism o, 
h e  llegado á  av e r ig u a r  
lo  que a l lá  eji M ad^gascar  
e s tán  haciendo ah o ra  raismo,

¿El h ipnotism o? Bien  sé 
que sab ios  fa l to s  de fé 
son sus m ás te rcos contrarios, 
y  h a s ta  le  n ie g an  á  us té  
sus  hechos ex trao rd inar io s .

E n  sa  estudio, t r a s  certero, 
de aspecto  grave , severo 
y  detenido y  profundo.
Con él, se m ira  es te  m ando 
como pov un  agujero .

E s  hoy  el único  modo 
de te n e r  v en ta ja s  ciento.
E s  estudio de acomodo, 
porque todo, todo, todo, 
se av e r ig u a  en un  m om ento.

P e n e t ra  con su  poder 
en la  m ansión  délnos& r, 
y  es ta n to  lo  que le  abona, 
que hoy  y a  nos podem os ver 
h a s ta  con Dios en persona.

¿JSTo e.g eso ya  iin g ra n  consuelo 
en tre  ta n to  m al que a te r ra ?  
¿No es poca ganga ,  da u n  vuelo, 
poder  uno  i r  h a s ta  e l cielo 
s in  m overse de la  t ierra?

G rave proolem a resue lve 
que yo sincero a te s t ig ü e  •
])or e l in te rés  que envuelve. 
!?or nuestro sintema antiguo

se va ... ;  pero  no se vuelve!
Supóngase  usted , lector, 

que con su ra ro  poder 
se puede, s in  g ra n  tem or, 
lo m ás secreto  saber 
y  escondido; sí, señor.

¿Qué? ¿Que lo tom a us té  á ha- 
[blilla?

¿U na prueba?! B ien  sencilla! 
P ués...  un  m arido  que empieza 
á  teiiier que su  costilla  
le  h a  jug ad o .. .  la  cabeza, 

finge I g n o r a r  q u e á u n v i l la n o  
su ho n ra  da, que descuartiza , 
y ...  la  tom a de la  m ano, 
le  hace mimos... la  h ipno tiza , 
y  ella, le canta de p lano .

D ig an  s i no  es ven tajoso  
y  .estiman, cua l yo lo estimo, 
p roceder ta n  asom broso.
A sí se  e v i ta  u n  esposo 
segu ir  hac iendo  de... p rim o .

Y  así, s in  escandalera , 
t ien e  la  c lave  ce r te ra  
de t a n  enorm e tra s ta d a ,
¡Con dec ir  que no se en te ra  
n i  la  m ism a hipnotizada!

S upongam os—otro caso— 
que A lem ania , en su  arrogan- 
qu iere  l lev ar  a l  ocaso [oia, 
á  la  E u ropa ,  dando  el paso 
de provocar  á  la  F ra n c ia .

P u é s  an tes  de proceder 
al t i in  tu n ,  á  la  libera ,

é ignorando  s i el hacer  
ta l ,  Is  pud ie ra  t ra e r  
u n a  desazón cua lqu iera , 

se  busca á  u n h u la n o ap u e s to ,  
con p res teza  lo h ipno tiza , 
le p regun ta :  «¿qué hubo de es- 
y  el hu lan o  profetiza, [to?» 
(en a lem án , p o rsu p u es to .)  
¡Que hubo  u n  robo en ...  cual- 

[qnier parte! 
P u é s  un  guard ia ,  incontinente , 
l lega  por mediojprndente, 
ó con as tu c ia ,  ó con arte , 
h a s ta . . .  e l vecino  de enfrente ;

lo catequiza  u n  m om ento, 
le  p in ta  l a  s ituac ión , 
em plea el p rocedim iento , 
y  e vecino, s in  to rm ento , 
d a  á  conocer el ladrón .

L a  jo v en  t ie rn a ,  hech icera , 
que á  pesar  de sus  encan tos  
tem e  quedarse  so ltera , 
que m e h ipnotice... y  se en te ra  
si es que h a b r á  de vestir  santos.

Yo, en fin, que t r a s  es tu d ia r  
la  ciencia del h ipnotism o, 
he  logrado  av e r ig u a r  
lo que a l lá  en M ad^gascar  
e s tán  hac iendo  ah o ra  m ismo, 

le  puedo, m i b u e n  señor, 
decir m u y  presto , corriendo, 
todo lo que es tá  u s té  haciendo. 
... ¿Dice u s te d  que no, lector? 
Pués.., ' ¿á  que es tá  u s te d  leyen -

[do?

J .  C A M A L L O N aA .
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Í .A  S EM ANA CÓMlCÁ

CHIRIGOTAS ¿Sí, eh?

x e o ^ T v f  t ran q u ilo  «y k a s ta  feliz», le  pa-

ted. á  a e . A r  alH u n j  c A n t r C s ^ s / "

E n  B a r c e l o n a :

D. JU A N  TASSO
K b s k o  d t ,  l a  R a m b l a ,  f r e n t e  i 

i a  c.TÍIe d e l  H o s p ic a l ,

Ert M adlid:

[D. J üLUN RODRIGUEZ
T e s o r o  s ,  b a j o s .

- ‘ p ™ »

ao, P™H“ r r i ; r s S ; r s £  s v ’ '̂í” -

é l l o a c l i r s m M o r í r S t i a L ^ ™ ?  “

í € " f  F -

& d ” -5„S

- # -

“  “" í” »  p » »  
ñana^®  s u e l e  í o rn a r  c h o c o l a t e  p o r  l a  m a -

'i® l ' i o  l o s  h i jo s  «se  e d u c a n  e n  c a s a  flíH 

e i S  d e  s u  i n s t r u o -

^ '^ y in te v e -
p r o c e s o í  t i e n e n  m u c h o  q u e  .v e r  c o n  el

■ « “

b o n i to

M . . u e S . H “ e‘  ■>“

c e £ * a ; “
' B = ^ = ---- --------------- -----  ------------------- -------- O  •  ̂ .-,-

'  í'^

p e H i £ l a S s  ̂ , ^ “ r ' ^ ' ^ ^ ' ' ‘‘' -
'C s t o y  c o ü f o r m e ,  I V a v a Í !  ■

A. J,-Barce o n a - L  ""rormel
l a c o l e c c i ó i .  d e l  9 0  ' ' " “ ">■=«> . 7  d e

e/consonai,fe''de”¿ ) ;“ í-^No'*n''T
u n e d  p o r q u e  s e  c c d í n ^ r i a  '

V d s .  c a n u r ^ s l

d e j e .  E s  a s i  q u e  á  m í  n o  m e  1= S “ s " n .  q u e  lo s
c u e n c i a .  ^  e » 5 « n ;  l u e g o . . .  S a q u e  V d . I a  c o n s e -

i V m u c h o l  T a a t o ,  q u e a M ^ I u e X t '  e " ' ' ®
u e g t a  ( i D . o s n o s  c o j a  c o n f e s a d o í i j

¿e n  q u e  q u e d a m o s ?

d a f 5 i r “‘^ darem os. le
lo r d M n e ? “^ “ ® ^

. e n ? S u e \ í n o ^ ° f ; ”  en tu s ia s ta
Qae;, d a r  e i r  penetrac ión .

S i le n c io ,  q u e  h a b l a  i i & e r a í ;

W s ^ s e ' d T v f i l  1^

p S e  se com-

I  n «  d e  h a b l a r  c o n  e l  p a n á  
I d e  m i  n o v i a  l a  F r a n c i s c a  ' 

p a r a  p o d e r n o s  c a s a r ,
.U s t e d  m e  d i s p e n s a r á  

a u n q u e  e n t e r a d o  e s t é  v a  
q u e  p o r  I a  h i j a  d e  u s t e d  

t e n g o  b a s t a n t e  a n s i e d a d  
p o r s u g a , _ b o y p „ s u  s a l ;  

n i á s p a r a  h a b l a r  s i n  r e p a r ó  
y  t r a n q u i l o s  p o d e r  e s t a r  
v e o  p r e c i s o  e n  h a b l a r  
u s t e d  y  yo.

— E s  c l a r o  
c o m o  e s  u n a  c h i c a  j o v e n  
y  m u y  c o r t a  e ¡  s u  ec lad
s i n o  h a b l a r a  u s t e d  m u y  c l a r o

n o  s e  U  p o d r í a  l l e v a r .
V  Nat!ir,Ument!l)

Ü e  l o d o  lo  q u e  y o  t e n g o

e l l a  l a  d u e ñ a  s e r á ,  

p u e s  y o  á  t o d o  m e  a v e n g o  
y  e l l a  d<¡ m i  d i s p o n d r á ,

— P t i e i t o  q u e  e s t o y  e n t e r a d o  
q t e  e s  u s t e d  b u e n  c h i c o  y  f o r a i a l  
p u e d e  H v i r  d e s c a n s a d o  ’

y  í ) u e  n o  s e  p o r t e  m a l

ir.'
. “ ü n  i n l i m o  a m i g o  m ío  

q n e  v i v e  c o n  S o l e d a d ,

■ n e  h a  d i ü h o  q u e  e r a  V d  c a s a d o  
y  q u e  a  m i  h i j a  q u i e r e  e n g a ñ a r .

■ » i  s e ñ o r ,  y o  m e  c a s é  
m a s  e s t o y  a b o r r e c i d o ;  
d e  e s t a r  c o n  u n a  m u j e r  
l u c  s i e m p r e  s o y  m ^ l  r e c i b i d o  
'  A u n  q u e  n o s  h a  e n g a ñ a d o ,  
y  31 t i e n e  V d ,  p l a c e r ,  
l a  h a  d e  J a r  m i s  á  m i  h i j a  
q u e  a  $11 p r o p i a  m u j e r .

Y  - ih o r a ,  o  e x t r a ñ a n  t „  -  ,  ^ ' " ' ^ Í ^ V A g n i r r e  G o m e i .

í-il. .d e  B .^ rc e l“ a . " í f " ¿ : ^  c Z t l t  i  ^  ' - * •
d e  S e v i l l a ,  y  E .  C  d e  V a le r i  y  S .  D . ,  d e  M a d r i d ,  A .  S , ,
c o n t e s t a r l e s .  ’ ^ ‘' =  m e  q ' J s d a n  f u e r z a s  p a r a

[ £ r t> e x t e n ú a l

I n . p ,  d e  C a b a d a  é  H i j o .  A r c T ^ e i  T e a t r o .  9 ,  p a s a j e .
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884 A N U N C I O S

LA SUECIA, ( P b l a y o  8 )

Una r ü a  á ffraD¿e or^nesía

(Continuacién)

Y a  h e m o s  d ic h o  
q u e  lo  q u e  «5t¿ba* 
□ 2 0 » c o a e a n d o  e r a  
m u y  h o i r ib lc .

P a r a  co n v en cer*  
s e  d e  l a  b o n d a d  
d e  lo s  m u e b le s  q u e  
se expenden 
L a  Sueci^x  d o  h a y  
c o m o  c e rd o r a r s e ,  
c o m p rá n d o lo s .

P a r a  co n  veoccr* 
s e  d e l  t r á ^ c o  ho* 
r r o r  d e  lo  q u e  ve* 

DÍ0109 n a r r a n d o ,  n o  h a y  co m o  e n te ra rs e ,  
c o m p r a n d o  e l  n ú m e r o  p a s a d o .

Y a  h e m o s  d ic h o  q u e  e r a  d e  n o c h e .  Y  q u e  
l lo v ía .

L o s  d o s  e m b o z a d o s  d e  q u e  h e m o á  h a b la d o ,  
m a r c h a b a n  e n  s i le n c io ,  u n o  d e la n t e ,  d e t r á s  
e l  o £ ro .

D e  r e p e n te ,  l a  c á r d e n a  lu z  d e  \mi r e lám p a*  
g o  i lu m in ó  el e s p a c io .  A  su  lu2  p u d im o s  v e r  
q u e  e l  p r im e ro  d e  Ies  doa e m b o ta d o s ,  e t  q u e  
m a r c h a b a  d e la n te »  se  l l a m a b a  X). L o p e .

A n d a n d o ,  a n d n n d o »  U e g a r« n  a jn b o s  anLe 
u n »  c a s a  d e  s u n tu o s a  a p a r ie n c ia .

D o n  L o p e  s e  d e tu v o ,  b u  c o m p a ñ e r o  l e  im i­
tó ,  E l  p r im e ro  l la m ó  i  l a  p u e r t a  c o n  e l  p o m o  
d e  u n  pu B al.

L a  p u e r t a  s e  a b r ió  c o m o  im p e l id a  p o r  má> 
g i c o  re s o r te .

A m b o s  e n t r a r o n .
j C ielos) ]q u é  h o r r ib le  s ig u e  s ie n d o  e s to t  

(S í eortiinuA rá .)

L A  RÜ EV A  CORBATINEBA
(B oqueria , .31.)

m

T ^ '
¿Veo Vdes.? Esto « t una cam ba.

Y  stquí está la  b ala  aplastada. Porque las 
camisas que se expenden en  X a  í^ u fv a  G>r- 
b o tin e ra  no se rompen o i á cañonazos.

EL REY DE LOS MUEBLES 
(E scu d ü lers , 81)

USA PREIENSléS FRüSTRADi
(ConCÍQuación)

—;S «»  vos^prln* 
^  '  c ip e ?

^^1: soy yo, 
princesa.

(Bfectivamente, 
el principe er& él 
mismo.)

—^Y decís?... 
~NodJs:o: can* 

to.
^^CanCais, pues, 

que vuestro amori* 
-Es eterno, princesa; con eternidad no 

comparable á  otra alguna.
La verdad es que lo que el principe pre­

tendía, era pescar la  mano de ]a princesA y  
con ellft^el reino de Chucutrucu. Pero deesto  
ya noa eoterarenfos m is adelante.

L a priocefa presidió:
~ L u e g o , si a lgo  m ás du rad e ro , d e  eterni* 

d a d  m ás c ie r ta  que vuestro  am or, y o  os pre* 
Sentase ..,.

—Imposible, princesa
"•¿Pero u o s io  presentase?
—RenuQCiarla |ay,mísero1 á vu es tra  mano.
—Subid, pues.
Y  arrojé al doncel una escala, por la que 

trepó éste con decisión.
Un minuto después, hallábase ante la  

princesa de Chucuttucu.
¿VeiHCuán beliat son las v llasd eV ien a  

* que en £ l  R ey <ü ¿m M w bU s se expenden? 
j cuán hermosos son los tocadores y  lavabos 
que, á precios inconcebibles, aJl: se despa* 
<^an? Pues jmás hermosa y belia era todavía 
la princesa/

Esto parece imposible, ^ero es derlo.
(Se' contiwMrá^

H IST O R U  DE UNOS AMORES

poxr y cJí
á  í>OlTv C4-*T»*â«í

/*íbrts 
^  f/OVIO.% .yW.’WIÍHF

E lla  era u oa  m uchacha  
dulce, b on ita ...  
y  entonces le.ioandábam os  
e s ta  esqucHta.

Buscd en  el matrínonio  
dicha com pleta... 
y  entonces le  mandamos 
esta tarjeta.

p o \ / ,

/íetie.l-'/l'íi.tldo

Y  h oy  iclarúl hemos sabido* 
que n ecesita ...
|F ijese usté en  el te s to  
de la  esqueiiial

E X A i V l E N E S

D E  H IS T O R IA  U N IV E R SA L

- I  Quién fué L at ero ? 
‘‘‘ Un,cam isero muy  

inteligente,
> — (Hombre, por Dios I 

Lutero fué e) fundador 
de la  Reforma,
'^ P u es por eso m ismo.

, Y  L A  R E FO R M A  to- 
I do el mundo s»be que 
' e itá  en  U  P la za  de  

_ ,  .  « S a n ia  A n a , núrrt. 4  y  
LOMuda, i S .  )Y  si viera V d. qué camisas 
y  qué corbatas se  venden allíI...

D E  H ISTO R IA

fQ u é hizo Carlos V . eo Yuste.*
— P u es... volverse loco con la marcha de 

sus relojes. Porque como no los había com* 
prado en  la  relojería A L  R E M O N TO IR  de 
la  cñUe del Hospital Qi^mero 9 9  |m.irchabati 
mi»’ ’

D E  D E R E C H O  POLITICO

—¿Qué Cortes notablespuedeV d.ciiarm e?
— L as Corees d e  Castilla, las Cortes cau*  

lan as....
—<Y cuales más?
—Y  los cortes d e  trajes que se  venden en 

E L  LE O K  ESPAÑO L» de U  R a m ¿ U  de  
S iu .  M á tiic a , n ú m ero  S .

D E  M ED IC IN A .
—Suponga V d , que 

le  llaman para asist ir á 

fia  tísico t i l  estado agó* 
n Íco,un caso dese9pe>| 
r a d o .í  Qué hará Vd?

•^Esperar á  que se  

m uera.,.
— iHombre, por Dios!

—Si, señor; y  darle 
un traguito de la  Q u in a . Afama, que fabrica 
D . José Torres. |Y  reaucita, «eñorea, resuciial

D E  G R A M ATICA.

Cuantos son los géneros?
—Muchísimos.
—Hombre, no; son tresr masculino, feme* 

nino y  neutro.
—D ispense Vd E so  era ante«. Ahora hay  

que añadir los géneros de lanería, p ^ o lev ía  
y  sedería, que se  expenden en L A  T O R R E  
ElFFEI.^ d e  la  calle del Carmeo, 4 8 .

D E  H IS T O R IA  D E  E S P A Ñ A

- H e m o s  esnidUdo y a  i  U  EsP»“ “ ,“ ^ 1  
e a s u  p a« =  i^U uca y  en su parte aan»"" 
n ativa . Vam osahora-diaM O O O ^fi^-: _- I k  LA ECONOMICA? Cuando V d .^
to. Calle d e  San R am en num. *5- 
m ente h e  ido e s ia  m B a n a  »!Ü 4  
UQ som brero**!*
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